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ACTO UNICO 


2 IDA 


Habitación central de un lujoso piso desalquilado. No hay muebles, 
ni cuadros, ni cortinas, ni nada. Una puerta en el lateral izquier- 
da, dos en el lateral derecha y dos balcones en el foro. Todas las 
puertas, incluso las de los balcones, estarán abiertas de par ex 
par. Es de día; un día de Mayo por más señas. La acción en Ma- 
drid. Epoca actual. 


(Al levantarse el telón aparece la escena completa- 
mente desierta. Un segundo después, de puntillas, sin 
sombrero y muy azorado, entra por la puerta de la 
izquierda OLIVARES; se detiene, escucha, y de pron- 
to, y procurando no hacer mucho ruido, echa a correr 
EM como un loco y hace mutis por la primera puerta de la 
y derecha. Pequeña pausa seguida de rumor de yoces, 
por la izquierda, y al cabo entran en escena por la 
MN X puerta de este lateral BALBINA y ENGRACIA. Balbi 
do y Y na, zafia portera de la casa, trae unas hojas de papel 
Ú de música y unos trozos de cuerda, y Engracia, su 
hija, muchacha como de diez y ocho años, que tiene 
cara de tonta y habla a salpicones, conduce un cesto: 
de mimbres, vacio.) 
Exc. Vamos, madre, caray, que descurre MELO 
como los serenos por la mañana trempano. 
BALs. ¿Sí, eh? Pues yo te juro a ti, cacho e Séneca, 
que el sinvergiienza que quita los papeles 
de los balcones se va a acordar de Balbina 
Cuestas y Ballestas. (Surando.) ¡Por estas! Y 
no se dice trempano, niña, sino templano. 


o 


Exc. ¿Pero no será el viento quien los quita? 

Bar. Qué viento ni qué alcachofas, si he puesto 
ya los papeles siete veces y los últimos los 
amarré con una soga. 


Exc. ¡Pues sí que es una bromita!... 

BaLB. Y quería tu padre que comprara cartulina 
satiná pa ponerla. ¡Naranjas! 

Exc. ¿Pues qué va usted a poner? 

Barb. Estos papeles de música que m'ha dao el 


señor Cipiano. 
¿A ver? (Los examina.) Anda, y tién letra escri- 


WU ¿o ta. (Leyendo.) Fon... PON... PON... PON... 
El «Pompon». Vaya una antigualla, 
Enc. (Leyendo.) 


Pon tus labios carmesles 
en los mios, mi paloma, 
y al ponerlos me sonrles 
lo mismo que las huries 


a Mahoma. 

| ¿Qué será esto madre? 
Barb. A lo mejor una desvergúenza. 
Exc. Digo esto de carmesles. 
Bar. Alguna errata. Debe ser Carmen Sies: Car- 

men el nombre y Síes el apellido. 

ENG. Calle, pues es verdad. A 
BALB. Trae, trae, déjate de canciones y anda a 


recoger la ropa que está tendida en el pasi- 
llo, no sea cosa que venga alguien a ver el 


cuarto. 
Eno. Puede usted estar tranquila: en ocho meses 
“ que lleva desalquilado sólo ha subido a ver- 
lo un caballero. : 
Baz». No; la verdad es que el cuarto tiene una 


pata... Hace quince años, el inquilino que 
entonces había, un tal don Claudio Monta- 
ñés, se metió en el baño y se pegó una pu- 


cl ñalada que se quedó seco. á 

Enc. ¡Jesús, madre! 

BALB. ¡Pobrecito! Y to porque supo qe su ET 

| se l'había pegao. 

Enc. ¿Y por qué se la pegó? 

Bab. Porque era una fresca. 

Enc. Si digo la puñalada. ¡Qué thtlol Se: E debió 
haber pegao a ella. e 

BALB. No, si él ya se la había pegao a ella. a E 


EnG. ¿Ah, si? ¿Y murió ella? 
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Baz. 


Exc. 
Bar. 


Enc. 
Barb. 


Enc. 
BALB. 


Enc. 
BarB. 


Enc. 


No, mujer; si digo que él ya se la había pe- 
gao a ella con una vecina. 

Caray, pus hable usted claro. 

Pues a los dos años pusieron aquí una aca- 
demia de peritos. 

¿Peritos en qué? 

En qué habían de sé, en la materia, como 
siempre los llanítan, y un estudiante, un 
tal García, un muchachote que no cabía 
entrar por esa puerta, s'arrojó por el balcón 
del comedor y cayó en el patio de la con- 
fitería sobre unos barreños de almibar que 
tenía puestos a enfriar el señor Melén lez el 
confitero. 

¡Qué barbaridad! 

Parece que le estoy viendo: era un perito en 
dulce. 

¿Y no se hizo nada? 

Una costilla hecha polvo de batata, pero 
como tenía manía persecutoria, a los dos 
meses se volvió a tirar por el balcón que da 
al otro patio, teniendo la fortuna de que 
estaban arreglando unos colchones y no se 
hizo más que la mosqueta. 

Vaya un estudiante tirándose a matar. 
Pero qué tío aquel. A los dos años ¡pat! se 
arrojó por este balcón. 

¿Y se mató? 

No, porque ya era perito y cayó de pié. 
Además, que como esto es principal, es 
bajo. 

Naturalmente. 

Pero lo que Vha dado la puntilla a este 
cuarto ha sido el crimen del año pasao; la 
muerte alevosa de don Diego España. 
Anda que la Toribia ya tié lo suyo. Creo 
que la salen veinte años. 

Pocos me parecen. ¡Pobre don Diego! Tan 
amable; tan corriente... 

Y lo mató pa robarle, ¿no? 

Claro: ella se enteró que don Diego escon- 
día el dinero en aquel banco que tenía en 
el recibimiento, y como el señor España 
vivía solo, pus fué, le dió los veintiún ha 
chazos... 

¡Qué fieral 


—BarB. 


Enc. 
BALB. 


Enc. 
BaLB 


En 


Baz. 
Enc. 


Barb. 


Enc. 
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Y viendo que no podía abrir el banco cargó 
con él y se lo llevó. 
¡Hay que ver! 
Menos mal que, cuando yo me enteré del 
suceso, me eché a la calle y la hice detener 
con banco y todo. | 
¿Dónde la alcanzó usted, madre? 
En la Cibeles, junto al chaflán del Banco; 
por cierto que me costó la mar de trabajo 
el que ia echaran mano, porque como yo 
iba unas miajas azufrá, no hacia más que 
gritar: «¡Sujetarlal ¡Que ese banco, es el 
banco de Hspañal ¡Que es el banco de Es- 
pañal» Y, caray, creían que estaba yo loca. 
Y oiga usted, madre, ¿aonde está el banco 
de España? 
En la calle de Alcala. 
Si digo el de don Diego. 
Mira, no volvamos como antes. Anda, reco- 
ge la ropa, que yo voy a poner estos cuple- 
tes en los balcones. (Lo hace.) 
SÍ, señora. 
Y date prisa. 
Sí, señora. (Hace mutis por la. primera puerta de la 
derecha. ) 
(Colocando los papeles en los balcones.) La redil 
es que yo no vivía en este cuarto aunque 
me lo amueblara don Apolinar. (Canta.) 
Caminito de Mieres... e 
eto. ete. 
(OLIVARES, con todo género de precauciones, asoma 
la cabeza por la primera puerta de la derzcha, ve a 
Balbina en el balcón, abstraida en su ocupación, y 
sin hacer el menor ruido, como uba sombra, entra en 
escena y hace mutis por la segunda puerta de la de- 
recha.) 
(Por la primera puerta de la derecha, recontando unas 
cuantas prendas que trae en el cesto.) Ya estoy 
aquí, madre. 
¿Lo has recogido todo? 
Si, señora; por cierto que mire usted cómo 
está esta camiseta de padre. (Enseña una cami- 
seta que es un puro agujero.) Ei ñ 
Que trabaje y se compre “otra. 5 
Pcbrecillo; así dice él cuando se la. pone, sen 


que parece una cocot. ++“ 


ls) 


BALB. 


Enc. 


Bazxb. 


Ena. 
Bar. 


Enc. > 


in. 
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¿Has dejado cerradas las ventanas? 

Sí, señora, he dado un vistazo a todas las 
habitaciones. 

Pues anda, que tu padre está en la portería 
con el pendolista y hay que tener cuidao 
no se pongan a hablar de la guerra y termi- 
nen a golpes como siempre. Y menos mal 
que les he quitao el mapa, porque ayer le 
metió tu padre al señor Damián los Darda- 
nelos por las narices. 

Sí que se ponen pelmas. 

Sobre todo tu padre: está loco con los ru- 

SOS. 

¿No ha de estarlo, teniendo la camiseta como 
la tiene? 

(Se van por la puerta de la izquierda. Pausa. OLIVA- 
RES asoma la cabeza por la segunda puerta de la 
derecha, observa, escucha y tranquilo, respirando a 
sus anchas, entra en escena. Este Olivares es un hcm- 
bre como de cuarenta años, muy simpático, pero de- 
rrotadísimo.) 

Bueno; han puesto otra vez el alquila, pero 


0. esto de los papeles es música, porqu. en 


cuanto oscurezca, los quito. Ahora es pre- 
maturo, porque sí alguien me vé al balcón 
tendría que despedirme de este elegante 
piso, y yo paso por todo antes que dormir 
en los altos del Hipódromo donde hay una 
humedad que agarrota. Bueno, si yo le digo 
a cualquier persona que llevo once años en 
Madrid viviendo en casas de seis mil a siete 
mil pesetas y no he pagado jamás a un ca- 
sero, abre una suscripción para hacerme un 
bajo relieve. Y esto es más verdad que el 
sol que nos alumbra. Y a propósito de sol: 
voy a ver qué hora es. (Mira al suelo.) Las 
once. Caramba, me han borrado dos horas. 
(Saca del bolsillo un carbón y pinta en el suelo.) 
Siete y ocho. Ajajá. Este reloj de sol, pro- 
ducto de mi observación, es una maravilla. 


Febo penetra por ese balcón a las seis: 


aquí está. A las siete está aquí; aquí a las 
ocho y así sucesivamente hasta las tres que 


se va y entonces .ne hago cuentas de que 
he empeñado el reloj. Eso sí, desde las seis 


hasta las tres es de una exactitud que:el 


LAURA 


O E yg 


meridiano de Cronwell es un cascajo. Y 


más extraplano es imposible. (Suenan dentro 
las campanas de una iglesia.) Ahora tocan las 


- monjas. (Vuelve a mirar al suelo.) No: las mon- 
jas, van muy mal. Atrasan. Son las once y 


siete. ¡Caracoles! ¡Abren la puerta! Claro, 
los papeles... ¡Dios mio, que no les gustel 
(Vase corriendo de puntillas por la segunda puerta de 
la derecha. Se oye hablar dentro y entran en escena 
por la izquierda BALBIiNA y LAURA, señora agracia-- 
da y elegantísima.) 

Pase por aquí la señorita: mire la señorita 
qué hermosura de sala. Aqui entra el sol a 
las seis y no se va hasta que se pone. 

Qué lástima, está empapelada. Me hubiera 
gustado más al temple. 


Hable la señorita al administrador y quien 


sabe si la templará. 

Veremos. ¿Y dice usted que son veinte ha- 
bitaciones? 

Sí, señorita, contando con los pasillos, la. 
despensa y los vater-coloses. 

¿Tiene cuarto de baño? 

Anda, pues no faltaba más: con grifos de 
agua caliente y fria, lavabo y guitarra. 


(Acercándose al balcón y mirando disimuladamente 
a la calle) (¡Allí está! No se mueve. ¡Jesús 


qué hombre!) 
Asómese la señorita, verá qué vistas. 


Oiga usted, portera. ¿No fué aquí donde 


mataron al señor España? 


Le diré a la señorita; aqui le mataron, pero: 


murió en la Casa de Socorro. Pero no pase 
apuro la señorita, porque degusto tano el 
cuarto. ¡ ' 
Bien, bien. 


¡Ah! Y de la vecindad esto es el JA de 
sordos mudos; no se oye una mosca. Bueno, 
hay que descontar al del tercero izquierda - 


que duerme a los niños tccándoles una oca- 


rina. Los chicos gritan que se ias pelan por 
lo mal que toca su padre, pero él lo hace 


apopósito, ¿sabe usted? Y les dice, si no us 
dormis pronto os toco El Cabo primero y lue-- 
go La tempestad. * 

¡Qué ocurrencial 


ee 
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Baz. 


LAURA 


Barb. 


LAURA 
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En el segundo viven unos excéntricos mu- 
sicales que están ahora aprendiendo a dar 
saltos mortales tocando un cornetín. Pero 
esto no es nada, porque antes uno de ellos 
hacía ejercicios de fuerza, dejándose caer 
una bola de cien quilos sobre las espaldas, 
y cada vez que le caía al suelo, que era casi 
siempre, parecía un bombardeo. Por lo de- 
más una balsa de aceite. 

Bien, portera, pues yo veré el cuarto deteni.- 
damente, y si tiene usted algo que hacer, 
por mi no se moleste. 

Muchas gracias, señorita: cuando la señorita 
se marche no tiene más que abrir el pestillo. 
Hasta luego. 

Adiós. (Hace mutis Balbina por lla puerta de la iz- 
quierda. Laura se acerca de nuevo al ba:cón, mira con 
todo género de precauciones a la calle y dice:) 
Nada, que no se marcha. ¡Esto es intolera- 
ble! ¿Qué se habrá creído ese pelma? Vaya, 
haremos tiempo viendo la casa, No es muy 
agradable estar sola en un lugar donde se 
ha cometido un crimen, pero todo sea por 
Dios. Con tal de que ese pelma me pierda 
la pista... (Entra por la segunda puerta de la dere- 
cha y un instante después se la oye gritar dentro y 


SA a do: de nuevo a escena, aterrada y seguida del fresco 
il a” de OLIVARES.) ¡A y! ¡Socorro!... ¡Socorro! 


LAURA 
LIV. 


(De rodillas.) Señora, no me pierda usted. Se 
lo pido por su santa madre, por sus bendi- 
tos abuelos. 

¡Quién es usted!... ¡Qué hace usted aquí! 
¡Calma, señora, refrene sus nervios! Soy un 
hombre pobre, pero probo; un hombre dig- 
no a quien la fortuna ha vuelto los homo- 
platos injustamente. 

Pero... 

Serénese. Yo le explicaré brevemente cómo 
y por qué me encuentro en este cuarto des- 
habitado. (A un gesto de Laura.) ¡No! ¡Por Dios! 
Una voz me pierde; un grito me arruina; 
una delación me mata. No soy un criminal. 
Soy un hombre honrado, se lo juro. 

Es que... 

Señora, soy un mártir. Esta perla que enju 
go y que brota espontanea de mis lagrima. 


Laura 
OLiv. 


LAURA 
OLxv. 


LAURA 
OLIV. 


- LAURA 


OLrv. 


LAURA 
Oiv. 


LAURA 


OLIv. 
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les, la convencerá más que todas mis pala- 
bras. (Se enjuga una lágrima que no ha brotado. p 
(ás tranquila.) ¡Pobre hombre! | 
Yo vivo aquí y vivo sin que nadie sospeche 
que vivo, porque es claro que vivo de vivo, 
¿usted me ae e 

De modo que usted .. ] 
Hace once años que me valgo de la misma 
martingala. Veo papeles en un cuarto de: 
buen precio, subo, lo examino, saco un 
molde de la cerradura, me hago construir 
una llave y por la noche ¡zás! llamo al sere- 
no, le doy un real, me abre la puerta de la 
calle, subo, penetro, descanso y así un día y 
otro día hasta que me alquilan el piso y en- 
tonces viene el desahucio. 

¿Se mudará usted muy a menudo? 

Si me mudara a menudo ¿cree usted que 
llevaría esta indumentaria? 

(Quiero decir que llevará usted un vivir muy 


azaroso; todo el: día subiendo gente a ver: 


el cuarto. 

Eso no, porque lo primero que hago es qui- 
tar los papeles de los balcones. 

Es ingenioso. 

El cuarto que yo enfilo es una bicoca para 


el dueño, créamelo ustel. Ahora, que me: 


han dado sustos verdaderamente horribles; 


gracias a m1 natural sano y estóico no la he: 


diñado en más de cuatro ocasiones. Porque 


recuerdo que viviendo yo este pasado in- 


vierno en la calle de Velázquez, en una casa 
con todos los adelantos modernos, pues te- 
nía calefacción central y hasta espejos en 


las chimeneas... ¡Qué cuarto aquéll ¡Vara 


una hermosura! Me sonreía yo de Málaga y 
de Niza. Bueno, pues allí me ocurrió lo que 
no me habia ocurrido nunca, que me dió lá. 


grippe y para sudar, me puse el bañoa 


treinta y ocho grados, milimetro mas, milí- 
metro menos, y me zambullí. Claro está que: 
rompí a sudar de un modo formidable y en 
esto ¡zás! oigo abrir la puerta del piso. 
¡Jesúsl 

(Quito el tapón, salto del baño, cojo la ropa,. 
pesco a correr por el pasillo, que parecía yo: 
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OLIv. 
LAURA 
OLrv. 
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OLrv. 
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una regadera y, ¿dónde cree usted que tuve 


que esconderme? 


Hombre, qué sé yo. 

En la fresquera. 

¡Dios mio! 

El único sitio invulnerable, porque hacía un 
frío que pelaba, y yo me dije, la fresquera 
no la abre nadie más que yo. 

Para coger una pulmonlía. 

Pues mire usted, me curé radicalmente. Me 
hizo sudar el baño, me hizo sudar el susto; 
en la fresquera se me acartonó la epidermis 
con el frío y al pelo (Que me hablen a mi 
de salicilatos. 

Qué cosa mas extraña. Pero oiga usted, ¿el 
problema de la vida?... 

¿Qué problema? 

Los garbanzos. 

¡Ah! Eso de los garbanzos lo tengo resuelto 
divinameng3e. A casi todos los mortales les 
aterra la idea del pan nuestro, o mejor di- 
cho, del pan que queremos que sea nuestro. 
A mi no. Con una imaginación un poco 
fértil todo está solucionado. Lo que pasa es 
que las muchedumbres son idiotas. 

Bueno, pero usted de qué vive, que me tie- 
ne en curiosidad? 

Pues mire usted, señora, qué cosa más sen- 
cilla, yo vivo de los nacimientos. 

Eso será en Navidad. 

En Navidad y en el Corpus. 

No entiendo. 

Me explicaré. Mire usted, yo tengo amigos 
en los Registros Civiles de Madrid, que me 
facilitan los nombres, domicilios y condi- 
ción social de cuantas criaturas arriban a 
este valle de sollozos. Hago mi selección, 


desecho a los niños de industriales de poca 


monta, guardias, bomberos y empleados de 
cinco mil reales, tomo nota preferente de 
los hijos de aristócratas, políticos, altos dig- 
natarios y gente adinerada y el día del bau- 
tizo de la criatura, que siempre es día de 
júbilo y ostentación, hago pasar al afortu- 
nado padre estos versos purpuríneos. (Saca 
una tarjeta y la entrega a Laura.) 


¿ LAURA 
OLIv. 
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OLrIv. 
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'OLIV. 


e TA 


Es usted el demonio. 
Un pobre diablo nada más. Lea, lea usted y 
dígame si no son zorrillescos. 
(Leyendo.) 

Hoy es día de ventura 

en ese nido de amor, 

pues nació una criatura 

tan hermosa, que es sin duda 

uno de los más brillantes rayos del sol. 
¡Caramba! Este último me parece largo. 
No es largo; fíjese usted que es un rayo. 
Ah. entonces, sl. 
Continúe. 
(Leyendo.) 

Aunque mal a muchos cuadre 

todo es broma y regocijo, 

en el padrino, en el padre, 

en la madrina, en la madre 

y en el mismísimo hijo. 

Yo vengo a pediros hoy 

una limosna cualesquiera, 

y les juro por quien soy 

que con diez reales, me voy 

que ruedo por las escaleras. 
De ustedes afectísimo, Jota O. Vals. Yo 
creo que no están bien medidos. 
Puede que tenga usted razón, pero por dos 
pesetas que me costaron, no es posible exi- 
gir que se corran en la medida, 
¿De llama usted Jota O. Vals. 
Sí, señora, para servirle. Esa O. quiere de- 
cir Olivares, pero todo el mundo me llama 
Valls, porque suena mejor. 

a. Py É 
Bueno, pues leen estos versos y a los cinco 
minutos me entrega un criado una cantidad , 
que jamás llegó a cinco pesetas pero que 
nunca bajó de veinte céntimos. 
Claro, con la alegría natural del bautizo, 
quién se niega... Esto nc le habrá fallado 
nunca, ¿verdad? | 
Sí, señora, y lo recordaré toda mi vida. Fué 
en la Travesía de Moriana. Llegué, largué 
los versos sin saber que aquel recien nacido 
hacía el número dieciocho de aquella fami- 
lia y que el padre ganaba siete mil reales 
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con descuento, y claro, en cuanto el fecun- 
do caballero leyó, «Todo es broma y regoci- 
jo, en el padrino, en el padre»... excuso de- 
cir austed. Le oí lanzar una exclamación 
que... la lanza en la Plaza de la Cebada y lo 
echan, y a poco se alza una cretona y apare- 
ce un señor rubio con una carabina en la 
mano y detrás una señora gritando, ¡por 
Dios, Ambrosio, no te pierdas... Señora, 
cuando yo divisé el cañón y sentí sobre mi 
nuca la frialdad del primer culatazo, con 
qué velocidad no saldría, qne desde la Tra- 
vesía de Moriana hasta la Equitativa tar- 
dé veinte segundos. Yo debía parecer un 
condor, más aun, un aereograma. 

¡Pobre hombre! 

Pero en fin, eso ya pasó. Y ahora, señora, 
una pregunta suelta. 

Usted dirá. 

¿Se encuentra usted muy mal en el domici. 
lio que actualmente ocupa? 

¿Por qué? y 

Porque si se muda usted a esta casa, me 
produce usted una catástrofe mundial. He 
tomado un cariño a este cuarto que ríase 
usted de los Amantes de Teruel. 

Puede usted estar completamente tran- 
quilo. 
¿Cómo? 
He subido a este piso con otro objeto. (Mira 
disimuladamente a la calle.) 

Comprendido, señora. 

¿Eh? 

Estoy en los toques. ¡Tengo yo vistos una 
de pisos para despistar a los ingleses!... 
Caballero, yo, no... 

El caso de usted es muy distinto. Como si 
lo viera. Algún pelma que no hay modo de 
darle esquinazo ¿eh? Y unos papeles que se 
divisan... se entra en el portal... portera, qué 
renta ese cuarto... voy a verle... y el galán 
que se cansa, ahueca y a otra cosa, ¿no? 
Exacto; es usted un hombre admirable. (mi- 
rando hacia la calle como antes.) Pero los hay que 
esperan hasta el juicio final y este es uno 
de ellos. Mirele usted. 
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(Acercándose al balcón.) ¿Cual es? 

Aquél. 

(Saltando en seco.) ¡Caray, don Amilcar! 

¿Le conoce usted? 

Desgraciadamente, señora. Soy en deberle 
dos mil pesetas, y es más fácil que vea el 
planeta Marte que las susodichas dos mil. 
No me deja vivir, caballero. 

Lo mismo que a mi. 

Desde hace cuatro meses es mi sombra. 
Sabe que soy viuda y rica y desea a todo 
trance casarse conmigo, 

Viuda y rica, sí que es un Spencer con Pré- 
golí, el tal don Amilcar. 


Por verme libre de tal asedio, sería capaz de 


dar cinco mil pesetas. 

(Lanza un grito gutural, más aún, estomacal, un grito 
con la boca del estómago. ) ¡Ah! 

(Asustada.) ¡Ay! ¿Qué es eso? 

Perdone este alarido, pero me ha brotado 
de lo más hondo del esófago. ¿Ha dicho us. 


ted cinco mil pesetas? 


O siete mil. (Olivares se tambalea.) ¿Pero qué le 
pasa a usted, caballero? 

Dónde hay un puñal. 

¿Qué dice usted? 

Un puñal, una navaja, un lápiz; algo que 
tenga punta. 

¿Pero qué pretende usted? 

¡Ah! Deme usted uno de esos agujones que 
atraviesan su elegantísimo sombrero. 

¿Va usted a matarle? 

No, señora; usted va a matarme a mí. 
¡Caballero! 

Es una guperchería que a usted y a a al nos 
librará para siempre de ese hombre. Usted 
se asoma al balcón, hace dos coqueteos ele- 
gantes, mira al cielo, luego a la calle, se rie, 
se interna; él se fija en los papeles, dice 
¡sola! la ocasión la pintan sin un pelo, pide 
la llave para ver el cuarto, sube y cuando 
penetra aquí, yo estoy tumbado sobre el 
pavimento, usted esgrime la aguja y echán- 
dose en sus brazos le dice con frases entre. 
cortadas: «Es un ladrón, quiso robarme, le 
atravesé el corazón con esta aguja, sálveme 


y 


a 


usted y... bueno, mi huída de la Travesía 
de Moriana es un paso gimnástico al lado 
de la vertiginosidad de don Amilcar. 

Y si luego se entera... 

¡Bah! El temor al ridículo le hará no vol- 
ver a molestarla. 

Pero... 

Piense usted que no ha de volver a verle 
hasta la resurrección de la carne. 

(Resuelta.) Pues bien, sea. 

De modo que ha dicho usted que si... 

¿Que si qué? 

Que siete mil pesetas. 

Siete mil. 

(Empujándola cariñosamente.) Al balcón. (Laura 
se asoma al balcón y hace cuantos coqueteos estime: 
por conveniente.) Bueno, voy a poner una cara 
de agonía que la que pone Borrás en «Los 
Semidioses» es como si estuviera viendo «El 
pobre Valbuena.» Voy a ver si recuerdo la 
que puse cuando lo de la carabina de aquél 
Ambrosio porque debió ser como para asus- 
tar a una estatua. (Hace caras.) 

(Bajando a la escena, ) ¡Ay, Dios mio! Acaba de 
entrar en el portal. 

Ya cayó; póngase usted en actitud. 
(Adaptando una postura tragi-cómica.) ¿Asi? 

Más terror en el semblante. ¡Eso es! La 
mano crispada sobre la frente: así. Muy 
bien. El bolsillo en el suelo. (Arroja el bolso al 
suelo y lo vnelve a recoger.) El bolsillo cerca 
de mí. Ajajá. Ahora yo. (Se tiende en el suelo y 
pone una carita que da espanto. ) ¿Qué tal? 

¡Por Dios! No ponga usted esa cara, que me 
horrorizo. 


Otrv. ¿mita puerta! ¡¡Silencio!! (Quedan en postura. Pe- 
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queña pausa. Por la puerta de la izquierda entra en 
escena AMILCAR, atildado señor como de cuarenta 
y cinco años. Al ver aquél cuadro se detiene boqui- 
abierto ) 
(Arrojándose en los brazos de Amílcar.) ¡Ay, caba- 
llero, acabo de matar a ese hombre! 

¡Cielos! 

¡Sálveme usted! 

(Acercándose a Olivares y mirándole con oO) ¡Mi 
madrel ¡Valls! 
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) 
Al salir del balcón, ese canalla me arrebató 
el bolsillo; quise gritar y una mano suya 
me amordazó brutalmente; entonces, sin sa- 
ber lo que hacia, me quité esta aguja del 
sombrero y he debido atravesarle el cora- 
zÓN.. E 
¡Qué espanto! 
¡Estoy perdida! Mi nombre; mi reputa- 
ción... Un proceso... ¡Sálveme usted! 
¡Berot, 
¡vo supe lo que hacía, caballero; se lo juro. 
¡Qué horror! 
Pero señora, yo... Cómo voy a... 
¡Sálveme usted! 
¿Cómo, señora? ¿Qué quiere usted de mi? 
Que se declare usted autor de este eri- 
men. 
¡Señora!... 
(Ahora es cuando echa a correr.) 
(Heróicamente.) Señora, eso es poco. 
¿Eh? E 
El cielo me depara la gloria exc:«lsa de li- 
brarla de una larga reclusión en Alcalá de 
Henares. ¡Bendito cielo! 
(¿Qué dice este tio?) 
Cuatro meses llevo, día por día, siguiendo 
sus diminutos pasos, sin lograr una sonrisa 
seve, una mirada rápida. Dispuesto me ha- 
llaba a dar fin a mi pobre existencia, por- 
que esta pasión quese adueñó de mi, es 
como los mares, grande; como los cielos, 
pura; como las rocas, consistente. 
(Este tío es un cursi ) 
¡Caballero! 
Pero, ¡ah! Si ayer la vida me hablaba de 
muerte, hoy la muerte me habla de vida. 
¡Viviré, sil ¿Qué me importan la lobreguez 
de una celda, ni el rancho insípido, ni el 
triste y monótono alerta, de los viglas, si 
usted, Laura, va a pasar el resto de su exis- 
tencia pensando en mi; diciendo a todas 


horas: «Amilcar me salvó...» «Amilcar su- 


fre...» ¡Qué grarde es Amilcar! 
(¡Nos ha reventado este tío HrIcO1) 
(No contaba yo con esto.) 


Está usted salvada, Laura. ¡Le maté yo! Na. | 
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die presenció el hecho. El únicamente po- 
dría confesar la verdad; pero no podrá ha- 
cerlo. ¡No! (Saca un revólver.) Por si aun vive, 
permitame usted que le remate. 

No, por Dios! (Le detiene.) 

(¡¡Mi madre!!) 

Guarde usted ese arma. me horroriza el 
verla. 

Sea (Guarda el revólver.) 

(¡Señores, qué bruto!) 

Además, para que los remordimientos no 
atormenten su linda cabecita ni hagan pal- 
pitar su hermoso corazón, diré a usted que 
al matar a ese hombre ha hecho usted un 
servicio a la humanidad. Kse hombre que 
ahí yace era un sinvergúenza. Bien muerto 
está. Las cuatro mil pesetas que me debe... 
¿No eran dos mil? 

Cuatro mil, señora. ¡Canalla!... 

Pero cómo .. 

Nada, señora; que yo soy bastante lego en 
cuestiones científicas y me timó esa canti. 
dad para fabricar una incubadora de ranas, 
sacar millón y medio de ranas en dos me- 
ses y con la electricidad que poseen estos 
animalitos poder mover una máquina de 
hacer sombreros, para que resultasen los 
hongos con trencilla y todo a ochenta y 
cinco céntimos. 

¡Qué baratura!l ¿Y usted se lo creyó? 

Me lo pintaba de una manera que caí en el 
lazo. Coincidía que yo estaba desesperado, 
porque tengo esa máquina en un salto de 
agua y no sé lo que ocurre con el agua que 
no salta, aunque la chapoteen, y, claro, yo 
pensé, puesto que no salta el agua, veremos 
si saltan las ranas y consigo electricidad. 
(Este Vals es muy gracioso.) 

Pero, en fin, la muerte todo lo borra. (A Oli- 
vares.) ¡Miserablel Si te quedara un hálito de 
vida, te haría pavesas. (Vuelve a sacar el re- 
vólver. ) 

(Dando una vuelta completa.) (¡Que me matal) 
(Asustado.) ¡Mi madre! 

¿Qué ha sido?. 

Una vuelta de Vals. Este hombre vive. 
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Acaso fué el último suspiro. 

Retírese, señora: insisto en el remate. 

(¡Y dale, caray!) 

¡No más sangre: se lo suplico: se lo ordeno! 
(Guardándose el arma. ) ¡Basta! 
(Apuradisima ) (No sé qué hacer. Este hombre 
no se va. ¡Qué compromiso!) Caballero, us- 
ted determinará lo que hacemos. 

Está determinado, Laura. Usted se retira 
ahora mismo: desde cualquier teléfono, y 
guardando el más riguroso incógnito, de- 
nuncia el hecho a la Jefatura de Policía, 
suplica que vengan a prenderme y yo le 
juro que, con el estoicismo de una roca, es- 
peraré aquí a los agentes. 

(Este hombre es sublime.) 

(Por medio de señas indica a Laura que no se marche.) 
Retiraos, señora. (Nuevas señas de Ulivares ) 

No, no me voy. 

¿Empieza usted a quererme? ¡Gracias, Lau- 
ral Ayer hubiera yo puesto a sus pies los 
tres millones de pesetas que poseo, mi dehe- 
sa de Valladolid y mis olivares de Córdoba; 
hoy quiero ofrendarle mi libertad, mi abne- 
gación y mi heroísmo Un minuto (Inicia el 
mutis.) 

¿Dónde va usted? 

A llamar a la portera para que avise a los 
guardias: soy firme en mis resoluciones. (se 
inclina, saluda y hace mutis por la izquierda.) 

(¡Tres millones!) | 
(Levantándose.) Bueno: si agarra Echegaray 
esta situación le llevan en hombros. ) 
¿Y qué hacemos? Piense usted algo. Ese 
hombre es un héroe. 

¿Cómo un héroe? Mucho más. Esto que ha 
hecho aquí se le ocurre a Guzmán el Bueno 
y ie da un síncope. 


a (Dentro a voces.) ¡Portera! 


Caray, esto se va a complicar una barba- 
ridad, 


¿(Como antes.) ¡¡Porteral! 


(Apuradísima.) ¡Dios mío!... Caballero, que. va- 
mos a dar un escándalo espantoso. 
Sí, señora: lo temo. 


-Llámele usted y confesémosle la verdad, 


x) 


ES 
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Antes me tiro por ese balcón. 
Pero... | 


Recuerde usted que le adeudo cuatro mil : 


pesetas, porque son cuatro mil, señora; dije 
dos mil por modestia. 

¡Dios santo! 

¡Vuelve! (Tirándose al suelo.) ¡Al pavimento! 
¡Me va usted a perder! ¡Tres millones! Y 
dehesas y olivares... | 
¿Qué? 

¡Silencio! 

(Por la izquierda) Ya sube la portera. Esto es 
un hecho. 

(Yo se lo confieso todo ) Caballero... 

Basta: sé lo que va usted a decirme, pero es 
en vano. Por conquistar su amor llegaré al 
verdadero crimen. 


Es que... / 


(Por Ja izquierda.) ¿Llamaban ustedes? 
(Ocultando con su cuerpo el de Olivares.) No. 
¡Sí! 

¿En qué quedamos? 

Portera, aquí hay un hombre muerto. 
¡Ay, Dios mío!! 

Avise usted a la policía. 
Pero... (Acercándose a Olivares.) ¡Cristo me val. 
gal ¿De qué ha muerto este hombre? 

De una puñalada. 

¡Jesús! 

Sí: le maté yo. ¡Le maté yo! 

¡Otro crimen en esta casa! 

No haga usted caso, portera: ese hombre no 
está muerto. 

¿Eh? 

No está muerto: se trata de una superchería 
de la cual me he valido para comprobar el 
amor de este caballero. Levántese usted, se- 
ñor Vals. (Olivares no se mueve.) 

¡Cómo! ¿Pero vive este miserable? 

Si: levántese usted, señor Vals. (Olivares con- 
tinúa sordo.) 

Este hombre no da señales de vida. 
(Apasionado.) ¡Gracias, Laura; quiere “usted 
salvarme!... 

Caramba, que le aseguro a usted que está 
vivo. i | 
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¿Ah, sí? (Sacando la pistola.) Señor Vals, o se 


levanta usted o le levanto la tapa de los 


sesos. 
(Sentándose en el suelo.) ¿Se dirige usted a mi? 
Si, señor. 

(Restregándose los ojos.) ¿Dónde estoy? 

Ahora aquí; dentro de unos minutos... (In 
dicando el balcón.) por el aire. 

(De rodillas.) Don Amilcar, le juro a usted, 


que soy inocente: esta señora, que es amiga 


mía, me dijo: Vals, querido Vals, estoy loca 


por Amilcar; pero no sé si su cariño será. 


grande y sincero como el mío. 

¡¡Laura!! 

Yo le dije: Laura, Amilcar es un cerebro, 
una voluntad, un corazón; póngale usted a 
prueba y ya verá cómo no le resulta rana. 


(Al oir lo de rana, Amílcar le amenaza.) Y la prue- 


ba ha sido ésta. 

¡Ah! ¡Laura! ¡Pero usted me amal... 

(Aparte a Laura.) Sáalveme usted... ¡Son tres. 
millones largos!... 

¡Amilcar! 

¡Laura! (Quedan hablando.) 

(Boquiabierta.) Pero, recáncamo, ¿ustedes han 


venido a ver el cuarto o a hacerse el amor, 


que yo me entienda? 


(A Balbina.) No se preocupe. ¿Dónde vive el 


administrador? 

Arenal, cinco. y 

Un ruomento. (Saca un lápiz y un papel y apunta.) 
Pregunten por don Adolfo R. de Sevilla, 
(Escribiendo.) Arenal... de Sevilla. Bien. Aguar- 
de. (Toma del suelo el bolsillo de Laura.) Tome. 
(Saca un duro del bolsillo y se lo da.) 

Muchisimas gracias. 

(Hay que quedar dignamente.) 

(Por Olivares ) ¿Pero por dónde habrá entrado: 
este hombre? 
Señor Vals... ; 
(Aparte a Laura.) ¿Se han entendido ustedes? 
Un millón de duros en junto. 

Pues es para raptarle. Bueno, me figuro 
que yo... 
Quedará usted satisfecho. Castellana, ocho. 
Gracias, señora. 
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¿Habrán visto que el cuarto es una precio- 
sidad? 
¡Ah! ¿Qué va usted a decirme a mí del 
cuarto? 
¿Vamos, Laura? 
Vamos, Amilcar. 
Doña Laura. 
¿Qué? 
¿Tiene calefacción central su casa de usted? 
SL 
Entonces cuando se mude usted aquí me 
trasladaré yo a esa casa: me conviene el si- 
tio. (Ríe Laura.) 
Es usted inmenso, amigo Vals: un Vals muy 
grande. 
Un Vals corrido, nada más. Soy con ustedes 
en seguida; voy a recoger un maletín de 
aseo que tengo en la fresquera. 
¿Eh? 
Lástima de casa: menos mal que de ella me 
lanza la fortuna. Lloraré al salir. 
(Al público.) 
He pescado un marido 
rico y valiente, 
donde menos se piensa 
salta la liebre. 
(Idem.) Sólo nos falta 
el fayor exquisito 
de una palmada. 
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del maestro Pablo Luna, 

La mujer romántica, opereta en tres actos, adaptación 
española. ) 

El medio ambiente, comedia en dos actos. 

Coba fina, sainete en un acto. (Segunda edición.) én 

Las cosas de la vida, juguete cómico en dos actos. (Se- 
gunda edición.) : | 

La nicotina, salnete en prosa. 

Trampa y cartón, jaguete cómico en dos actos. (Tercera 
edición.) 

La cucaña de Solarillo, zarzuela en un acto. Música del 
maestro Pablo Luna. 

El modelo de Virtudes, juguete cómico en dos actos. 

Lopez de Coria, juguete cómico en dos actos. 

El bien público, sátira en dos actos. 

El milagro del santo, entremés eu prosa, : 

El incendio de Roma, juguete cómico con música del 

maestro Barrera. 

El Pajarito, comedia en dos actos. 

El paño de lágrimas, juguete cómico en tres actos. 

Fúcar XXI, disparate cómico en dos actos. 

Pastor y Borrego, juguete cómico en dos actos. 

La niña de las planchas, entremés lírico. 

Cachivache, sainete lírico. Música del maestro Rafael 
Calleja. 

Narde es na, sainete en un acto y tres cuadros. Música 
del maestro "Taboada Steger. 

El roble de «la Jarosa», comedia en tres actos. 

La frescura de Lafuente, juguete cómico en tres actos. 
(Segunda edición.) 

La casa de los crímenes, juguete cómico en un acto. 


